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EN EL BAR

—Sindulfo, ¡que te la ga[tas!-¿Lo dicea 
por acrridor?—No me tientes la paciencia; 
no me l i  tientes, qne no coTBÍgaea más 
qu'enritarme pi ná —Ascucba, Encarnación. 
Va sabes que tú y tus padres seis tres.—Vos­
otros, seis dos.—¡A ver si estamos ahora do­
minando al dominfil—Deja las fichas,—Las 
fichas lai dan en el mostraor.— Per'eso de 
que te ganes de propinas una ú dos beatas y 
que yo tenga que hacer et tolilii no me resul­
ta.— Porque tú eres un chulo ú siá un «ma­
carrón», que dicen los catalanes.

— ¡No me calientes!—¿QuiÉn, yo?—¿Por 
quién vién aquí los hombres, s» no es por 
un serridor?—Serás su tipo quiraque.—De- 
masiao sabes que soy un tío con toá la bar­
ba.—Pués afeit Írtela.—No s'abren las pelu­
querías en domingo, Encarnación, tal que si 
fuesen a lm ejas .-L as  podías tú abrir por 
virtú de tus ratimagos, ú siá, por la persua­
sión. Pa eso üés un pico de oro y una len- 
güitft, que no te se pué resistir nadie. ¡Te 
digo qu’eres atroz pa convencer á cualquie­
ra! _Pné que no convezca i  tói de qne con­
tigo se pierde la vergüenza.

— Has el favor de no hablirme d’esa for­
ma ni tratarm'así.—Perdón.-Pero, en fin, 
¿qué es lo que buscas?—N i; qne nesecito 
dos pesetas pa un compromiso.—¡No eres 
tú nadie, gachó, coraprometíéndotel—Creo 
qu’hay derecho. Encarnación, p'alternar con 
los amigos,—Hombre, no digo que no; pero 
eso de que te ajantes ná más que con el go­
rrón  ̂'Evaristo y con el golfo d'Angel, no 
creo que nos traíga cuenta.—Yo ui'entiendo. 
— Pero no fentieado yo, qu'es lo prencipal. 
—Sfgundo.—Tercero: que no te doy ni dos 
beatas ni dos perras partidas por medio. Loa 
que quián disfrutar del mundo, ¡que lo ga­
nen!—¿Es que soy yo d’esos?—No; dn los 
otros.

—¿De cuálos?—Pues nn vivior de mala

sombra. Mi padre no tié ahora colocación f 
tui vifja está en la cama dend'antcanociie 
con los dolores.—¿A los cincuenta? Me pie- 
ce á mi, Encaruación, qu’estás abusando un 
poco de mi pelo.—Lo q_u'estoy es harta ya 
de que vivas á costa de mí sudor, y qu enüe 
tú y tus amigos tu'bagáis la c u s c a ,-¿De 
mó que  ̂ o me das las dos pelas?—T'he di­
cho que no te doy ni dos perras chicas. 
—Qütno; pues miá si soy previsor del por­
venir, qu'ayer noche t’he cogío tu mantón y 
está en el Monte. .

—-Sindulfoicom'haigas hecho eso con mt 
borregaito, prepárate pa ír i  la C om i.-j 
¿Q jién, yo? ¿Pero no ves, alma mía, qu'esta 
i  td nombre el mantón y que lo ha empeflao 
tu padre, pa partir entre los dos las seis bea­
tas que nos dieron al hacer la operación de , 
crédito?—¿Y entoavía tíés, so charrán, el va­
lor de querer que t'apoquine dos pelas enci­
ma? ]Dos tiros te descerrajaba, por golfo!— 
Quita el pistón. .

—¿Pero qu'hagas estas cosas conmigo, 
mientras que yo rae repudro aquí la sangre 
ganándolo pa los dos?—No yores, muier,_ito 
yores; que te sacaré el mantón pa el in­
vierno.—Sí; eso dices.—y  lo haré... Oiien»^ 
este bok no lo pago.—Como quieras. Afor- 
tunamentc, hoy y evo ganaos trece reales de 
propinas.—[Anda Dios! ¿Y aún me niegas 
las dos beatas que te pido? Encarnación: nJ 
tú m'bas querido nunca nl^t'haces cargo 
qu'estoy sin trabajar hace un año justamente, 
porque no me sale.—¿Que no te sale traba­
jo? ¿Y qué? ¿P i qu'estoy yo aquí, sino pa 
servirte? — Gracias. — De ná. Ten las dos 
pelas; ¡pero no fe vayas por áhi con mu- 
j6r€sl

¿Yo?... Pá mi n'hay nadie en el mundo, ni 
máj que mi Encarnación,—¡Cómo me enga­
tusas siempre, ladronazol—Porque soy eí 
hombre que t’ha querido; pero de chipen^ 
¡Con Dios!—N ote marches aún. Aguarda 
que te convide i  otro bok.

Por los Intarlocatoros,

Carlos JA/randa.
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T.A H O JA  D E P A R R A

E L  C Í R C U L O  V I C I O S O
losEÍA don Bartolomé todo lo necfr- 

gario para ger fdiz.
Estaba casado con Parita, una 

preciosa criatura que reunta todos 
loB encantos de sus veinte años.

______  Era, además, don Bartolomé, rico,
inmensamente rico; gozaba de buena salud 
y hasta poseía un acta 
de diputtdo por un dis­
trito extremeño.
 ̂ Notoriedad y fama, ha­

bíalas adquirido don 
Bartolomé á costa de su 
dinero; claro está que su 
lama de hombre público 

' era todo lo relativa que 
puede serla  fama de un 
diputado de la mayoría 
y extremeño por añadi­
dura; pero era lo auñ- 
ciente para salídacer su 
vanidad, pues ya se ha­
blan ocupado de él los 
periódicos en sus extrac­
tos de las sesiones de 
Cortes, en esta 6 pareci­
da forma:

*E1 señor Pérez y 
PÉREZ (Don Bartolomé), 
formula un mego de in­
terés local».

Todo esto, — además 
de la consideración del 
jefe del partido, un pi- 
Eíto lujoso en el centro 
de Madrid yuna casa so­
lariega en el corazón de 
la provincia de Cdce- 
Tes,—poseía don Barto­
lomé.
_ Y, sin embargo, el se­
ñor Pérez y Pérez no 
era feliz... ¿Por qué?.,,
Dos razones tenía para no serlo; sus cin­
cuenta y tres años cumplidos... y las tenaces 
negativas de la Estévez, que por nada del 
mundo le otorgaba sus favores.

U
 ̂ Pepita Estévez era, á la sazón, la tiple mi­

mada del público madrileño.
D o i Bartolomé entraba diariamente en el 

camerino de Pepita, provisto (el Sr. Pérez, 
claro está) de un descomunal ramo de flores 
dentro del cual^iba siempi'e este,bílletito co-

quelón: *¿Qalere asteé hacerme el honor de 
aceptar esta modesta alhaja? (Una presea 
que acompañaba al billete). ¿Cuándo podré 
hablar d usted de cerca y sin testigos'^

V don Bartolomé salla del escenario^ co­
traba en su palco y, al cuarto de hora, reci­
bía de manos del acomodador este billete:

—Hijo,anoehe estaba tan áosvelada que mo Urd al coleta casi to* 
doa los libros que me trajiste.

—¿Hasta el da Felipe Trigo?
— pero me lo tiraré esta nocbei

*Hago á usted el honor de aceptar la alha~ 
ja. De io demás... espere... Más adeiante 
¿quién sabe?*

Y  asi un (Ua y otra_ Y  un mes y otro mes... 
¡Don Bartolomé contaba por l^ slatu ras los 
desdenes de Pepita Estévezl.„

Un día, |dfa felizl, nuestro diputado extre­
meño leyó en el cotidiano billete: ^Acepto la  
alhaja y... ¡llegó la  hora! Espéreme en un 
coche, dentro Se ocho dios, á la salida del 
teatro. Entretanto, sea usted discreto»,

Al Sr. Pérez y Pérez le dió un vuelco el
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corazón. Inquieto, nervioso, radiante de jú­
bilo, esperó la salida i  escena de la Estfvez 
y la s a l^ ó  con una lluvia de flores y pa­
lom as» , , . .

Pero de repente don Bartolomé palideció. 
Sus cejas se contrajeron, se arrugó su frente 
y sus labios dibujaron un trágico mohín. Y, 
al mutis de Pepita, el Sr. Pérez y Pérez con­
sultó su reloj, se puso el gabán y salió i  la 
calle, hasta su coche, donde se embutió de 
un salto, diciendo al lacayo:

— iVolandoL.. |A1 Q u b l...
m

En el ascensor, preguntó á nn porterot
—¿Ha llegado el doctor Santiamén?
— Hace un momento, señor.
— Pues arriba.
Y  el Sr. Pérez, en  una de las salas, encon­

tró alÜoctor.
—Santiamén,unos minutos—dijojadeante.

—lOonque ae ha tomado usted nnaieena que importa 
pesetas y ahora resulta que no la pagat 

— QUQ no tdugo ni un oéaÜmo.M 
’̂ -̂ lPues á devolverla en Beguidnl

— Pero ¿qué le ocurre, don Bartolomé?
— Una cosa horrible.
— Y e s ...  _ .
— Que una mujer preciosa me b i dicho

St. ^
— ¡Mombrcl... ¿Y esa es lanosa horrible?...
— SI, doctor, si. Usted me conoce desde 

muchos años; usted es nuestro médico de 
üempte, nuestro amigo de siempre, nuestro 
amigo de toda la vida...

—SI. hombre, sí.

LA  H O JA  D E  P A R E A

— Pues bien; yo necesito que me aynde 
usted.

—¿Con la conquista?
—No sea usted bromista, doctor. Lo que 

voy i  decirle es muy serio.
—Veamos, pues.
—Santiamén... Punta, mi mujer, Pene 

veinte años; yo he cumplido cincuenta y 
tres...; pues bien, en los tres años que Ueva- 
moa casados... ino ha pasado un solo día sin 
que yo haya cubierto todos mis deberes con­
yugales!

—^odoB?...
—¡todos!
—¡Qué me cuenta ustedl 
— La verdad. Toda la verdad.
—¿Entonces? ^  ,
__Aquí entra la ayuda de usted. Dentro

de ocho dlM, esa mujer será mía... La aven­
tura durará quince, veinte días, un raes á lo 
sumo... Con ella es preciso «rayar á gran al­

tura*.., Pero ¿qué hago yo duran­
____ _ te ese mes, con mi conquista y coo

mi mujer?
—Yo creo que con ambas debe 

usted hacer lo mismo.
— ¡Ayl... |No puedo!... Por eso 

quiero que usted vea i  mi esposa, 
que la haga creer que está enfer­
ma, que la meta usted miedo... y 
que, como médico, la aconseje que 
me deje tranquilo por un mes.

—DificiliUa es la m isió n ... pe* 
ro, por usted, lo hago todo.

— ¡Oh!... M ilgr*cias, doctor, y 
basta mañana.

IV
—Buenos días, Purita.
— ¿Usted por aquí, doctor?
—SI. He venido á ver á so espo­

so pira un asunto político. Pero...
—Doctor, ¿por qué me mira us­

ted tan fíjarneute?
— Está usted pálida, Purita. So 

mirada es inquieta, apagada, tris­
te... .

f f -  w, —Pues me encuentro muy bien.
— Aparentemente, no lo dudo- 

¿A ver el pulso?... Alterado, débil... ¿A ver la 
lengua?... ¡Oh!... [Lo que yo dedal...

— Pero ¿qué es, doctori; me pone usted eo 
cuidado.

— Nada, nada; es preciso que yo vea i  so 
esposo... La salud de usted exige la sepaf*' 
dón de cónyuges por un mes.

— Doctor, no se vaya... Siéntese an poco» 
— Usted dirá. ,
— Doctor, usted es muy bueno... Un m*" 

dico es un confesor... Yo voy á confesarme'
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LA H O JA  D E  P A R B A

con usted. No siento por mi esposo esi.„ 
abstención que usted me indica..... Pero yo, 
¿sabe usted?, tengo un primo...

—¡Caracoleal
— Arturito... el teniente...
—Sf: le conozco; es socio del Club.
—Nos amamos con frenesí... con pasión 

loca... y ese mes... la verdad.,, se nos ya i  
hacer muy largo... Si usted le convenciera 
á él...

“ llSeñora!!
—Doctor, usted es muy bueno; usted es 

nuestro amigo... Acceda usted... Convenza i  
Arturito y yo le prometo que, durante ese 
mes, sólo me cuidaré de mi silntL.,

—¡Hola, Arturito!
—¡Querido doctori
—Arturito, usted esti muy malo.
—¡Qué dice ustedl
—La verdad. Usted esti grave... Usted 

abusa... Sé yo de cierta casadita que acabará 
con usted si no reposa durante un mes.

—¡Chts!... (Mis bajo, por D iosl_ ¿Usted 
cree que, en efecto, estoy malo?

—Muy malo, Arturito. Sin ese reposo que 
le digo es usted hombre al agua. Su prima...

—Pero si mi prima es lo de menos«. Lo 
de más es la otra...

—¿La otra?...
—St, la otra, la artista, la que verdadera­

mente roe trae loco... Doctor... Si usted pu­
diera conocerla... Usted es el médico del 
teatro, (Y Arturito deslizó un nombre al oído 
4el doctor.)

VI

—Pero, doctor, ¿qué me dice usted?
—Ni m is ni menos. Si durante un mes no 

sigue mis indicaciones, dé usted por perdi­
das las facultades.

—Está bién, doctor, le obedeceré.

VII

Habían trarscurrido los ocho días,
Don Bartolomé, radiante como nunca, es­

taba en su palco de siempre, haciéndosele 
siglos los minutes.

Había mandado á la Estévez un descomu­
nal ramo de flores, dentro del cual iban unas 
valiosas orlas de brillantes.

Iba á terminarla tunción; disponíase el 
■señor Pérez y Pérez á saborear su felicidad 
cuando se abrió la puerta del palco, entró el

acomodador, y nuestro diputado leyó, estu­
pefacto, una carlita que deefa;

<No hay nada de lo dicho. El doctor 8 aa -  
tiamén me ha recomendado un mes d ea b s -  
ieneidn.>

Jl/tilfgo Jftvatgo,

—¿Por qué eres tan bárbaro, que slampra 
que se ordena cargar í  la derecha tü lo haoes 
á la izqulerdal

—K la costumbre deudo chavea, mi ti- 
ulentei.

e r i g r a m a s

Que enfennó Oinés un día 
del pecho, machos pensabas, 
pncB si algo le preguntaban, 
—Me cansa..-siem pre deda.

Lo oyó su esposa, y al tonto 
dijo al ñn, con gran dolor:
— Lo que siente m is mi amor 
es que te canses tan pronto.

♦
Contándome de Andneza 

que la noche que se unió 
i  su esposa, la tiró 
tma siÚa i  l i  cabeza, 

pregunté:—¿Logró yi Elvira 
conducirle i  buen camino?—
V me contestó un vecino:
—Cada noche se la tira.

fé /éM  J i a a o ,
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DE LA SEMANA PICARESCA
( N*ot a ‘s  d e  m i  c a r n e t )

EL T160B DE U  RAZ&
ÜNDIONADOS andan estos dtas contra la 

Prensa voralístas y sociólogos á la vio­
leta, 9 rrtmeliendo contra la picara Pren­
sa que da constante y estrepitosa prefe­
rencia informativa i  dos elementos que, 

__ según ellos, son cansa de nuestra eviden­
te degeneración; tos toreros j  las artistis

— {A qué dtces que te dedicas ahora!
—A masajista.^
—Te debe Ir muy bien, porque has pro spe- 

Tado nmcho.
—Pues todo me lo gano con las manos.

de varietés. Prcteíto contra esss protestas.
N o voy á entrnar un bimno al torero, ni 

pienso cant ar trovas en hct cr  de las ecñori- 
tas que mué ven lo suyo j  animan lo ajeno

en los tablados de los cinematógrafos; ptro 
sf digo que quitándonos esos dos elemen­
tos, el lidiador de toros y la bailacra del ga­
rrotín, nos ban dejado sin las dos notas ca­
racterísticas, netamente de casa. Y como esto 
es asi, quieran ó no esos graves señores, la. 
pfcara Prensa bace pero que muy requetebién 
en cultivarlo con todo cuidado y preferencia.

Disculierdo andan millares y millares de 
esftaiioles si Vicente Pastor la mete derecha 
y si Gallito la cuela torcida; si Bienvenida 
recibe y si Gaona aguanta, y en cambio á 
nadie, menos á les interesados y basta un 
centenar de adliteres, les importa menos que 
un comino si Barroso se va ó se queda, y si 
Sdnebez Guerra devuelve la píldora i  Gasset 
ó se la traga sin escupirla.

Que nos interesa mis la Chelito que Ca­
nalejas, juatura!mente!, como que así lo acon­
seja la lógica exteríoriaación de la vida. La 
Cbelito nos la akgra, nos la excita y nos la 
alarga, y Canalejas, en cambio, nos la entris­
tece, nos la desluce y nos la acerta. La elec­
ción no es, pues, dudosa.

Consulten eses filósofos de pan llevarla 
opinión ajena y... aun la propia, sí se despo­
jan de la bipccresla, y ella les d r i li  prefie­
ren un discurso de Moret á tres molinetes ín­
timos de la Conejito Icco, porgamos por es­
pecialista en tan^onomania. Las tvolnciones 
político-económicas de Navarro Reverter no 
alborotaren á nadie, y en cambio las evolu­
ciones pectoro-abdominales que en sus dan­
zas griegas del Teatro Romea ofrece la Ri- 
cadora alborotan y enardecen hasta ¡os tro­
les de los tranvías del Pacifico i Noviciado 
que pasan por la calle de Carretas,

Que un periódico ilustrado publique una 
información grifica de Urziiz sacándose la 
raya al hacerse la foitette, Alien desalazar 
díodose masaje en la región lumbar, ó de 
Aguilera poniéndose los tirantes de los pan­
talones, y no se venderían medía docena de 
ejemplares: pero ya verán usted* s bofetadas 
por adquirirlos, si le ofrecen al respetable 
público instantáneas de la Matión saliendo 
dal baño, la Lulu visliéndose el mallot, ó la 
Fomarina desvistiéndose el ídem, y así su­
cesivamente.

Una interviú con el ayuda de cámara de 
' Arias de Miranda, por ejemplo, acerca de 

cómo rorca su excekncia y si tiene la cos­
tumbre de rascarse entre ücce y una de la 
madrugada, no nos daría ni frío ni calor.
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pero una entrevsita con la doncella de Julila 
Fon?, i  propósito de si á su linda dueña le 
gusta dormir boca arriba ó de costado,'Ir 
devoratíamos sin perder un renglón, desde

fila y con una lente de hacer análisis micro­
bianos, y con un interés loco preguntando á 
todo el mundo desde el primer violín al re­
presentante de la empresa: <¿dónde vive esa 
desgraciada?» -

A un político se le ocurre ir i  nn mceting 
y decir: *Voy á tirar del velo y mostrar i  us­
tedes la verdad desnuda, y no pasa nada; 
pero que se anuncie en cualquiera de nue^ 
tres templos del género alegre que la bella 
Kikí va á repetir sus mismas palabras y verán 
ustedes, no la que se arma, sino todas las 
que se arman, . « ^  ,

¿El por qué de estas preferencias? Que_ lo 
averigüe el moro Muza, ó si les parece mejo^ 
El duende de la Colegiata, que no me paño 
mi madre para filósofo, sino para modesto 
observador, y gracias.

Pero creo que nosotros, y no ellos, somos 
los que estamos en lo firme; que f xterionzan- 
do afición á los toros y rindiendo culto á la 
belleza femenina, llámese danza viva ó lláme­
se tonadillera (como ahora hemos quedado 
en que se llaman ambas), es como mejor de­
mostramos el vigor y la potencialidad de la

Lo demás, es aflojarla. Y eso, ¡jamás!

lít j  p e q u e ñ o  r e p o r f e f .

— |Se puede ver ese cuarto desaiquiladoí 
—SI; poro HUbirS con natedea, porqua cuan­

do viene una pareja í  verlo taida mucho en 
bajar.

—¡Ay, porteral Koaotroa terminamos en ae- 
guida.

un íervider de ustedes hasta t i  propio don 
Dalmacio.

Porque han de saber ustedes que este den 
Dalmicio, que tanto nos deleita con sus dis­
cursos contra lo que él llama .inmoralidad 
ambiente, es un libidinoso de siete suelas, i  
quien se saben de memoria todos los aco­
modadores de escenario de los cines de Ma­
drid y Barcelona como especialista en pe­
llizcos retorcidos i  bailarinas y cupletistas. 
Por cierto que un día, como anda mal de la 
vísta, se equivocó en el parcheo y estuvo á 
punto de fallecer entre Us nervudas garras 
de un ventrílocuo de Badalona, justamente 
ofendido tn  su dignidad y horriblemente 
molestado por un cardenal en la miga iz­
quierda. Y no hablemos de don Amós el 
hacendista, que no pierde debut, en primera

—So presumas, nlnchft, que sernos dal 
mío; yo mo dedico at picao y tújt'aBarras
pUTOSf

gie-
a los
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K L  A R T Í C U L O  3 2 2
¡ÍA de júbilo y de íIuBíones fu¿ aquel 

dfa para las damas y damiselas re* 
Bidentes en la ciudad de Acalpuca, 
pequeño puerto de Míjico.

Y, en verdad, que bien fundados 
. . , I eran los motivos de su alegría. L  

oficialidad del acorazado Proserpina, surto

mu VERDIII? POHaiJE B S C ÍA ff...

—iChiqulUa, qué bragado vuslvo el Bomba! 
Sa arrima mucho y la cuela toda,

—PuM pira mi no es ninguna novedad esa.

en aquellas aguas, había tenido la feliz ocu- 
n-encia de organizar un baile á bordo. La 
fiesta se celebraba aquella noche y i  ella es­
taban invitadas todas las indígenas y foras­
teras de la buena sociedad acalpuquense.

Acalpuca es una pequeña ciudad pacífica

y burguesa. A no ser por la relativa impor 
tancia de su puerto, pienso yo que aqueflas 
buenas gentes que ia pueblan habían de 
vivir y morir sin que nadie en e! resto del 
planeta tuviera la mis remota noticia de tales 
vidas ó de tales muertes.

Claro estí que, pese d su insignificancia, 
habla en aquella urbe, cual si populosa fue­
ra, las tres clases sociales características de 
nuestra pobre humanidad: aristocracia arri­
ba, pueblo paciente abajo y ciase media em­
paredada entre ambas, esa clase media qne 
tiene un pie en la nobleza y otro en la de­
mocracia, y que, sin duda, por sustentarse 
en tan desniveladas bases, se pasa la exis­
tencia claudicando bizarramente y haciendo 
pifuet^, á veces ridiculas y i  veces trágicas.

Marineros y percadores de los de andares 
desaliñados y pipa requemada y pestífera, 
representaban allí — ayudados de tal cual
hampón medio bohemio y medio bandido__
las más bajas capas sociales, y compendia­
ban las más elevadas y aristocráticas cuatro 
o cinco familias de ricos comerciantes de

1 presencia é historia nebulosa; el 
alcalde, hombre ,de malas pulgas y procedi­
mientos raoicajes; los jefes superiores de la 
escasa guarnición y algunos magistrados de 
la Audiencia, Un peldaño más abajo de tan 
alcurniada reunión estaban los burócratas y 
los tenderos, de reluciente calva, aire afable 
y abultado abdomen, en su inmensa mayo- 
lia, y casados, casi todos también, con rolli­
zas señoras un poco ridiculas y un^mucbo 
cizañeras, que, sin embargo, supieron dar i  
sus esposos la gentil descenden :ia de algún 
varón, entonces ya gallardo, calavera y un 
poco ■«sportman*, y la de til  cnal hembra 
que cuando llegaba á la edad dd posible 
casorio, era espigada, un poco romántica, un 
poco histérica y un poco— ¡nada más!—no­
via de algún teniente ó algún estudiante.

Y  con deciros que el resto de los poblado­
res de Acalpuca lo componían modistas y 
modiitillss, horteras, mozos del partido y 
pequeños industriales, tendréis una ligera 
orientación respecto de la c in Ja i mejicana.

Digo que el baile antmdado á bordo del 
Proserpina, tras de una temporada inverni­
za tediosa por todo extrerai, vitio como 
iTÍbada del Mesías pira loi acaipuquenses. 
¡Oh, las ilusiones femeniles, las miradas y 
las sonrisas ante el espejo] ¡O i, lis  toilettes
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m invillosa] y las modistas ofuscadas y ren­
did asi ¡Oh, los augurios en d  casino y los 
smoking puestos al sol para borrar arrugas 
y olores iasectictdasl

V Itegó la noche tan andada. Por la ram­
pa del embarcadero, tipizida entonces psr 
una alfombra casi suntuosa—regalo de un 
almacenista munlñce—fueron descendiendo 
con alegrías de pljaro damas y damitas, 
galanes y galancetes, y colocándose en los 
botes preparados allí para cargar con tan 
donosa comitiva, y una vez embarcada trans­
portarla á bavés de‘ 
las aguas dormidas 
del puerto basta el 
costado del buque 
guenero que se vis­
lumbraba allá en la 
sombra como un ce- 
tfceo inmenso de 
ojos relucientes, que 
no otra cosa semeja­
ban los dos fanales 
proyectados desde el 
Pwserpina para ilu­
minar la marcha de 
los bote).

Y según llegaban 
á su destino, los pa­
s a je r o s  ascendían 
por la escalera real 
de*calado3 peldañ i$ 
y dura pendiente. V 
una vez sobre cu­
bierta, los salulos, 
las presentaciones y 
la admiración de los 
invitados al ver quí 
bien se arreglan es­
tos'señores marinos 
para 'organizar tales 
iSe8tas,'y cómo saben,
cuando viene i  cuento, transformar una tor- 
loidable máquina Je  guerra en muelle y es­
pléndido salón de fiesta^ palenque de ga­
lanteos y plantel de madrigales. Luces, flo­
res, tapices y banderas, lunch espié adido y 
alegría espléndida timbién. Pasada esta 
ofnscacióti, ellas y ellos comenzaron i  exa­
minarse mutuamente para observar con ale­
gría ó COI envidia si su indumento supera­
ba al dd vecino, y entonces notaron con 
^'rañeza la falta de la elegante de Acalpuca. 
Era ésta doña Elisa Owar, una espléndida 
escocesa, casada con el director de las obras 
del puerto.
, Su ícsprit* y su elegancia suprema eran 
tndiscutioles; ella, en un viaje anual por 
Europa, traía en sus toilettes el encanto pa­
risino y las modas rscientes dd Boulevard.

Era el Pe tronío femenino entre Us icalpn- 
quensea; sus sombreros y sus ademanes 
eran servilmente copiados. Era la única, la 
insuperable, la divina. Por eio no os la cité 
antes]al describiros la sociedad de Acalpuca. 
Elisa Owar no podía confundirse entre los 
demás ciudadanos mediocres.

Pues bien; cuando después de una hora 
de comenzada la fiesta, alguien atalayó desde 
la borda del Proserpiaa un bote portador 
de la deidad, que al fln se dignaba acudir á 
la soirée marítima, produjo su aparición

Ella,—Lo qus mis me gusta do tu libro, es esa pasaje en que ella 
tocia el plano y él la viola.

tanto revuílo y tales comentarios, que míi- 
haya para el rubio Lohengrin que no logró 
emocionar tanto á su arribada, pese ásu  
cisne blanco y á su casto argintino.

¿Cómo vendría? ¿Qué nueva toilette ma- 
ravillota ceSIa su cuerpo de diosa? ¿Mucho 
escote? ¿Falda rapada? ¿Encajes en el pe­
cho^ ¿Lentejuelas acaso?...

Un joven guarda marina esperaba en el 
primer peldaño de la escalera pira ayudar á 
la rubia espléndida á salir del bote.

M is fué inútil su galantería, puesto que 
Elisa Owar, apenas se halló lo bastante pró­
xima, de un agil salto, y sin ayuda de nadie, 
embocó la escalera, y luego, regazando las 
faldas gentilmente, trepó por los estrechos 
peldaños con planta segura.

Quedóle confuso y co i la mino exteudí-
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d2  el qtte la aguardaba para auxiliarla al ver 
lo innecesario de su oficios idad; pero hete 
aquí que al levantar la vista en pos de la 
desdeñosa, dió por bien empleado el desdén.

Todos cuantos hayáis visitado un barco 
recordaréis que las escaleras para subir á él 
desde los botes son casi verticales, y tienen 
los peldaños calados, sin duda para que ten­
gan menor peso. Imaginad, pues, qué mara­
villas han de descubrirse si estamos coloca-

—Td, lo qna erea bb un embuataro. A la Fa- 
tro la habrás eolao eaa bola, pero & mí no 
me la cuelaa tan flcilmeiite.

LA  H O JA  D E  P A R R A

avezado i  ascensiones mucbo más difíciles 
Pero, jay!, pensad también que en este bajo 

mundo, i  toda satisfacción y regocijo, sigue 
totalmente una catástrofe 6 una pena.

Elisa Owar notó la indiscreta mitada que 
inquiría sus encantos más Intimos, y enojóse 
de tamaña felonía. V más tarde, en medio de 
la fiesta, lla íió  aparte al capitán del Proser- 
pina, y contóle desolada y ruborosa el lan­
ce, pidiendo un ejemplar castigo para el cul­
pable. ,

— Esto es una incorrección, ¿verdad, capi­
tán? Es preciso que usted castigue al inso­
lente; Ipeio ba de ser de modo que nadie 
pueda imaginarse cuál fué su delito, pues 
entonces yo quedaría en un ridiculo espan­
toso... _

—Yo la prometo cumplir su deseo.
—¿Y nadie sabrá la causa?.
—Nadie; anestaré al guarda marina por 

haber contravenido el artículo 322 de nues­
tro código.

—Gracias, capitán,
♦

Terminada la fiesta entre alegría, la genül 
Elisa Owar regresó á su casa, dis gustada en 
su pudor y excitada en su curiosidad por el 
deseo de conocer el texto de aquel artícu­
lo 322 que iba i  servir de sentencia al mari­
no indiscreto. ,
f Apenas llfgada á su gabinete, arrojó su 
abrigo, y entrando en el despacho de su es­
poso, cogió de sobre la mesa el Código de 
la Marina italiana, y leyó:

Art. 322. Todo individuo de la tripular 
ción que, observando una roja aíieríurfl li 
otra Via de agua y no siéndole posible ce­
rrarla en el instante por si mismo, no dé 
aviso inmediatamente al resto de la dota­
ción para que le presten ayuda, sufrirá la 
pena correspondiente tf las que se refieren 
á fa lta  de celo é Infeligencía en el desempe­
ño de su cargo.„

€t¡rlque J(eoyo.

dos en el peldaño que toca en el agua, y una 
dama estofuerto remonta la escalera, reco­
giendo desenfadadamt nte una falda de esas 
bajo las coales no consiente la tiranía de la 
moda enaguas ú otras antiguallas que abul­
tan y quitan chic i  la figura.

Pensad esto, y no ha de extrañaros, que el 
guarda marina de marras quedase absorto en 
una deleitosa i onietrplaeión, y cuando des­
apareció el motivo de ella, tubíeie los pelda­
ños dando traspiés indignos de nnmarino

EL F¿N DE C4DA DÍA. . .
Viendo la pomposa higuera 

que un sordo en la huerta tiene, _
— ¡Qué hermosos higosi ¡Qué abiertos!., 
pronumptan unas mujeres.

Mas éi, que los buenos días 
presume que darle deben, 
jovialmente les responde:
—¡Asi los tengan ustedes!

jCu /s  Osser,

Biblioteca Regional de Madrid



L A  H O JA  D E  P A R R A n

m  Í H D B 9 L  D E  D B f l  & 0 B B | l  D E  D O B I B I B
A seflolíti <PredosiUa> dnermc coa 

Giotra. Con ana gorra de batista 
transparente, que tiene unos enca­
jes sutiles y unos lazos de seda. Los 
encajes y las cintas de seda son co- 

___ sas de una envenenadora voluptuo­
sidad, ysin embargo, decorando una gorra de 
dcrmir pfcrdeu su prestigio de pecado.

La gorra de dormir de la señorita <Precio- 
sillaa es una cosa absurda, que evoca vidas 
rancias y frió sobre las pasiones. Frutos de 
los cincuenta años. La gorra de dormir sirve 
para ocultar unos cabellos blancos y una 
cabeza poco frondosa. Y la  señorita tPrecio- 
silla>tiene los cabellos 
negros y abundantes,

4* '
E n t r e  las sábanas 

a mpl i a s ,  de ancbos 
embozos con borda­
dos ingleses, bajo un 
edredón blando y li­
gero como las plumas 
de sus entrañas, apo­
yada la cabeza en al- 
mobadones que pare­
cen hechos para el 
desmayo de las sienes 
en el abandono de la 
voluntad, la señorita 
«Preciosilla» da la sen­
sación de un gusano 
de seda en su capullo 
refulgente. V es su ca­
pullo la cama. Esta ca­
ma que es solemne y 
tiene misterios y arti- 
ñdoe. Porque la cama 
de una mujer galante 
no es el descanso. Es 
un aspecto.

Todas las mañanas
el gnsano de seda sale del capullo y vuela.— 
Mariposa.

'  «

La gorra de la señorita <PretíostlIa> es la 
bonestidad. La gorra de la señorita f Precio- 
silla» viste todo el desnudo de su cuerpo. 
Con la cabeza libre, sueltas las crenchas de 
su pelo negro, cemo para hundir los dedos 
en los rizos desmayados, la señorita <Precio- 
silla* serla la tentación. V la gorra de batista 
qnc cobre la cabeza, ata las manos que ba­

nzos negros, porquebrian de tcarídar los 
quita ocasiones.

Esta gentil gorra de batista es como eí há­
bito de Nuestra Señora la Moral—una vieja 
que padece de reúma—y aleja más allá del 
deseo el aroma de juventud de una cabeza 
desnuda y lánguida y en desorden. Es tan 
odiosa la gorra de batista como un sombrero 
hongo ó un reloj de pulsera ó unas ñores de 
papel. Porque es el orden y el método,

*
La señorita <Prectosilla» ha puesto su pu­

dor en nna gorra de dormir. Es caritativa.

LA < P I I E C I 0 8 ) L L A >  D E S P U E S D E  T R A B A J A R
(Fvt. EiiHqnt.)

Los fuegos que encienden sus ojos, los tem­
pla el gorro de batista. En la cama, la se­
ñorita «Preciosilla» ysin gorra de dormir, 
sería una provocación demasiado fuerte. So- 
fircon el gorro puede evitarse una violencia 
amorosa.

Su cabfza desnuda será como el capítulo 
primero de la novela de una noche.

¡Ob, la moral y la filosofía de esta cofia 
blanca, con lazos y encajesl

Ceftrlno 7̂. jiveciUa.
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LA G A L L I N A  V I E ] A
uANDO un hombre ne se consuela 
es porque no quiere. Sin contar 
con que hay ocasiones en qae debe 
dar uno gracias ai Acaso precisa­
mente por haberle deparado todo 

_ _ _  lo contrario de lo que buscaba. 
Los que se han caldo del tranvía, y al caer­

se han ido í  dar de bruces contra un bonito

—¡No me haría lo que et otro día, que dea- 
puía "de promeWrmalo, no eataba la puerta 
ablertal

—l9!la ce*rí por dentroel sefiorito PepeL..

recibo de cincuenta pesetas, pagaderas al 
portador; los que han estado dudando si sal­
drían ó no de cisa y al salir se bin encontra­
do con una buena noticia; los que se hau ju­
gado á la lotería las últimas tres pesetas que 
tenían para toda su vida y les ba tocado en

suerte el premio gordo, ó, por lo meaos, un 
premio entrado en carnes; los que creyendo 
ver en una bella desconocida el prototipo de 
la inonencía se han encontrado luego con 
una verdadera maestra del amor, que les ha 
proporcionado goces y alegrías refinadfú- 
mas é incompatibles con la ignorancia, re­
verso de la supradtcha inocencia; todos esos 
y otros varios que no quiero citar, podrin 
facilitaros argumentos en pro de anteriores 
aümadones: cuando un hombre no se con­
suela es porque no quiere, y la mayor parte 
de las veces ocurre que le sobran motivos 
para consolarte.

Dn amigo mío, añdonado í  las excursio­
nes campestres, salió hace pocos días de Ma­
drid, con un primo suyo, dispuesto i  darse 
un paselto higiénico hasta Valladoltd.

Nada desagradable les ocurrid durante los 
primeros días de excursión, y probablemen­
te hubiera llegado al hn de ella sin inciden­
te alguno que alterase, animase y alegrase la 
monotonía del paseo si la Casualidad, ma­
dre fecunda de toda dase de sucedidos ines­
perados y algunas veces felices, no les depa­
rase, mejor dicho, no le deparase i  mi anugo 
una peques a aventura amorosa.

Una tarde llegaron í  cierto puebledto de 
los que ahora comienza í  dominar política­
mente—y dominó antes amorosamente—mi 
amigo y correligionario Luis Salado.

Sus habitantes les recibieron afablemente 
y el alcalde dispuso que se alojaran en casa 
de una hermana suya, señora cuarentona, 
que tenía nna hija de diedocbo años toda 
hertnoinra y candor.

Su boquita fresca y carnosa, sus ojos zala­
meros, impregnados de dulce melancolía, sn 
busto lleno y firme, su fina cintura, y sus ca­
deras amplias, s in U e g ir ila  amplitud de Ii 
mujer iniciada en los misterios del amor, lla­
maron la atención de mi amigo apenas tuvo 
ocasión de ponerse al habla con aquel por­
tento, y !e inspiraron, como es natural, la sa­
ludable idea de conquistarla, aunque para 
ello fuese preciso desistir del piseo higiéni­
co basta Valladolid y dedicarse i  otros ejer­
cidos no menos higiénicos.

Juanita se quedó tnu;y turbada al oir las 
primeras palabras del viajero, y como la tur­
bación la privara del uso de la voz y la tm -
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posibilitara para toda resistencia pudorosa, 
dejóse abrazar y besar en la frente, trmitin- 
dose i eonreir y á estremecerse con una ado­
rable voluptuosidad que dejó encantado al 
excursionista.

No taubo más por el momento; pero aque­
lla noebe, apenas quedó en reposo el case­
rón y supuso mi amigo que dormían todos 
sus Habitantes, ó cuando menos los que eran 
necesarios que durmiesen, salió de su alco­
ba y echóse i  burear por los pasillos el dor­
mitorio de Juanita. ‘

Un tubllo femenino, de procedencia indu­
dable, le atrajo i  cierta puerta mal cerrada; 
la obscuridad le protegía; el calor de un le­
cho cercano le guiaba con la seguridad de 
un faro... Se acercó. Unos brazos cálidos y 
nerviosos rodeáronle el cuello con spasiona- 
do brfo, y ima boca se pegó á la suya ansio­
sa y delirante...

—¿Me amas?—le preguntó una vozsnavf- 
Bima.

—iTe adOTOI—contestó el mancebo repar­
tiendo besos en aquel cuerpo que tan de im­
proviso se le entregaba, 
tembloroso d em b o ry d e- 
seo. .  .

La noche transcurrió co­
mo no es difícil suponer á 
cualquier lector de La Ho­
ja DE Parra, práctico ya 
en estos trances...

A la mañana siguiente 
cuando mi amigo se des­
pertó entre los brazos de 
su amada, helóse de es­
panto al ver que no era 
Juanita la mujer que ta­
les delicias le habla pro­
porcionado, sino su señora 
madre.

—Todo lo comprendo— 
h ^ ló  la cuarentona, que 
era hermosísima... — Pero, 
vamos á ver, ¿te arrepientes 
de haberme amado?

A lo que mi amigo res­
pondió:

—No sólo no me arre­
piento, sino que doy gra­
cias i  la Providencia por 
u ta  equivocación. Entre la 
inocencia y la experiencia, 
me quedo cem tus cuarenta 
afios arrebatadores!

El adagio tiene razón; la 
gallioRvieja.., e tc., etc.

INOCENCIA
lAciNTiTA entró cu la taberna del se­

ñor Pepeácomprir un jarro de vino.
—Anda—repuso el tabernero—, 

vete á la bodega con Juanico, que t í  
te servirá del mejor Valdepeñas que 

hay en casa.
Y Jacinta y Juanico bajaron... El, ocupado 

en sus faenas cuotidianas, jamás pensó con 
lasciva intención en el juncal palmito de la 
moza; pero ella si gastaba de ¿1, ly mucho!... 
y hasta había querido expresárselo algunas 
veces con los ojos.

Cuando ya estaban en la bodega, dijo la 
joven: '*

— jVamos, que el señor Pepe tiene unas 
ocurrencias I

—¿Por qut, mujer?

fa r t ie m e io  J 9 m a d » .

—Conque ful, y un pase en ladereoba y otro en laizqulerda y.. 
—;Se la metiste todal...
—Si; pero la escupió en seguida.

Biblioteca Regional de Madrid



14 L A  H O JA  D E  P A R R A

—Porque eso de dejarnos solos aquí, i  los 
dos, no lo hace nadie.

—No entiendo—replicó el mancebo, que 
ya había fregado d  jarro y se preparaba i  
llenarlo de vino.

-P u e s  es bien sencillo. F^úrate que tú, 
de pronto, tienes deseos de darme nn beso.

asía.—¡Láatlrna de vian'ol iHoy que traigo 
puutjlonesl

—No, tonta... |qu¿ dmparatel To nunca me 
atrevería i  tanto, ^

—Bueno, ya lo s í: pero, supongamos que 
te atreves,

—Eso no puede ser.
—¡Pero supónlo, ea! Y déjame concluir,
—Vaya, snpongitnoalo.
— Pues, al darme d  beso... yo tendría que 

q sedarme con ÍL
—Naturalmente.
—Y como un beso pideotroy otro ...y  de 

los besos se pasa í  los abrazos, y de éstos.,.

—Pero tú no te dejarías..,
—Claro que me defendería... mas como 

soy débil y tú eres tan fuerte... .
' Juan concluyó de llenar de vino el jarro, 

y exclamó:
—En En, no te atormentes imaginando 

tonterías.
—No, no son pamplinas — replicó ella 

amostazada—, puesto que todo cuanto digo 
cabe en lo pasible.
1 i,— |Es verdad!...

—Conque, ahora comprenderás cómo es­
toy i  merced luya y cómo tu padre hizo tina 
tontería dejándonos solos.

- S i n  embargo, aunqne yo soy el más vi­
goroso, tú podrías gritar y no faltarla quien 
acudiese en auxilio tuyo.

—Sí, tal vez... ¡Pero como no iba á jbacer 
qne te regaflarani
.......... ................ ................................

tít9/rnutf€ a e  t^ sirtK

s  u  O j E :  d  i o  o  s  . . .

— Dime, ¿quién es aquella que va coa d  
barón?

— Una que acaba de lanzarse. Es muy 
mona, ¿verdad?

- S I ;  pero, ¡tan chiquititai... iTan mean- 
dita!

—Como que parece hecha con nn cuenta­
gotas.

V
C  A N T  A . R K S

Si yo me volviera loco, 
te mataba la primera 
porque no fueras de otro.

*
Piensos que de tus tristezas 

mis frases tienen la culpa...
Saben mal las medicinas 
pero, sin embargo, curan.

*
Dame un beso, dame un beso 

y atuego dame si quieres 
diez puñalás en el pecho.

faenando Jñora.
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—lUué desgraciada sojl ¡Eqíj darse porque 
mi primo me echd un requieb o en la callel 

—No, riquita; li es porque no hable la gante. 
Que venga a casa y que te eche loe que quiera.

L P  V E 8 D B D  D E S I D D B
que quieres celebrar conmigo es 

una interviú, ¿no es verdad?
—Algo de eso, seaorita. Hace 

seis meses que con una frecuencia 
grandísima vengo í  verla, y en mi 

_______  calidad de modista tengo tíd l acce­
so basta su alcoba...

—No creas que ese acceso es tan difícil 
para las demís.

—Siempre la encuentro en la cama...
—La mtsidn de una... artista no es otra: ó 

las tablas, donde sale una demasiado al na­
tural y pisando un fdo espantoso, porque 
tas can di leías no calientan aunquequemen lai 
miradas del público, ó el colchón de plumas 
donde puede una abrigarse í  su sabor y arre­
bujarse con mantas y edredones.

—V siempre tambiín la encuentro i  usted 
comiendo.

—Esto te demostrará que las cenas de úl­
tima hora aprovechan poco.

— Pues bien; yo quiero abrirle á usted mi

pecho y decirle todo lo que vengo pensando 
de algún tiempo i  esta parte.

—Rompe á hablar. ¿Quieres una pasta y 
una copa de Jerez para ser más docucnte?

—No, señorita, gracias.
—Soy toda ofdus, mientras destrozo este 

pollo. ¡Cómo me gusta hacer estol
— Pues bien; yo no he nacido para d  ta­

ller.
—Eso mismo me dije yo hace cuatro años.
—A mi me entristece pensar que he d ejia - 

sarme toda la vida trabajando allí y corrien­
do las calles con mi caja de cartón yendo i  
probar trajes espléndidos que jam u be de 
llevar yo puestos.

—Muy bien pensado.
—V sin que esto sea baceila á usted de 

menos, be creído que yo tambifu podría rea­
lizar lo que usted: comer en la cama i. las do­
ce dd día con la mayer comodidad.

-Q u ie re  decir que te gasta d  tedro.
—Sf, señora; muchísimo,
—¿Cantas?
—Lo sufídente para no desafinar.
—¿Tienes oído?
—Cuando le ot á la López Martínez d  tan­

go del morrongo, ll^ u é i  casa cantándolo

—¿Ua visto nstod esa mujerf tfretenda aho­
ra ser académica de lalengual 

—¡Toma, y yo quscrefi qualoque desaa ea 
dejar de serlo.
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sin neceadad de que me lo enaefiara el maes­
tro.

—Y...¿por dentro, qué tal?
—Yo creo que... |bienl ¡Bastante bíent
—Tú no ignoras que nuesira carrera tiene 

tunebos puntos de contacto con la carrera 
militar.

—Ya sé que hay que ir ascendiendo y su­
jetarse al escalafón.

—Salvo las acciones de guerra, en cuyo 
caso se llega de golpe al generalato.

— Eso quiere decir que debo entrar de co-

— ¡Naturalmente! Yo puedo recomendarte 
en cualquier teatro. Tengo autores que te 
dartan paptlitos, empresarios que no te ne­
garían un adelanto para vestir bien... Lo de­
m is cone de lu cuenta.

—Ya, ya lo sé. Mi pretensión es llegar á 
cobrar un sueldo de cinco duros.

—¡Poca cosal
- P u e s  sólo con eso me conformo. Tengo 

i  mi madre tnfeima, y trabajando... y ade­
rais, lOh, este es el seaeto que únicamente á 
usted se lo confio, ya que me acoge tan ca­
riñosamente!..

—¿Qué es ello?
— Estoy enamorada.
— ¡Hola! ¿De quién?
—De un mucbacbo honradísimo: es cajis­

ta, me adora con toda su olma, y yo sólo 
sueño en que podamos casarnos y vivir bien.

— ¡Ay, hija mial Has equivocado el cami­
no. Lo que es casíndote no destrozaris po­
llos como yo tan ricamente... ¿Ves?

V la encantadora tiple mordió con sus 
dieutecitoB menudos la pechuga que tenía 
entre sus dedos.

Jufto Jñaia.

UflíSIADELHRIlHEBA
NA lulciativa muy simpática de Ra­

món Oómez de la Serna llevó el 
martes á la Bombilla i  unas cuan­
tas muchachas guapas y i  un cen­
tenar de artis as y escritores, que 
tías comer muy bien y reir y bai - 

lar mucho, acordaron celebrar todos los años 
<ia ñesia de la Primavera».

Es imposible citar nombres porque se van 
á olvidar muches. Estaban Amalia Molina, 
la gitana sin par: la Safo, amena más que 
nadie; la Bella Hebrea, gertitísíma artista, 
nueva como tal, y otras valias...

De ellos Eduardo Zamacois, el primero, 
el «más verdad» y más grande de los e sa i-  
tores pasionales; Luís Qabaldón, el director 
de Gedeón, insustituible por la gracia de sus 
«golpes» en una fiesta de estss; Rnmeio de 
Tones (Enrique y Julio), Eduardo Barriobc- 
ro, Chicharro, Toroasito Borrás, Bartolozzi, 
Ceferíno R. Avecilla, Pepe Canalejas, hijo, 
naturalmente; Bagaria, José Joaquín Rubio, 
Euriaue, Eugenio Noel, Alcaide de Zafra, 
Vitadrich, Echea, Gómez de I» Serna (Ramón 
y Pepe), Lezama, González Blanco, Gómez- 
Hidalgo, Calleja y den más.

Por iniciativa de Avecilla, varios de «ellis» 
y «ellos» acordíron reunirse otra vez en el 
campo el primer dfa de Mayo, y que estas 
fíestas, «en que de todo debe haber», se cele­
bren frecuentemente.

liO  SE BETi;EI.VEnf EOS ORICnVAEEN

■BTABLBCllllXtlIO XIF. DB XI: LIBXBEL

LA HOJA DE PARRA ❖  REVISTA f e s t iv a  -i- 

APARECE LOS SABADOS

Coloborsiiféa Inédita ds loe a á s  llnstrn  esarllorss y dibajantes.

NÚMERO SUELTO: CINCO CÉNTIMOS. *8
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